
Núm. 4 1 .  4 ?  É p o c a . (6  qtos. ) 321

E L  PRO CURADO R G E N E R A L

D E L  R E T T  D E  L A  NACION.

V IE R N E S  1 0  D E  FEBR ER O  D E  1 8 1 5 .

Santa Escolástica V irg. y  San 'Guillermo de Aquitanía- 
renta Horas en la iglesia de S. Ildefonso, (S. Plácido-)

V I V A  F E R N A N D O .

Discurso sobre el origen y progresos de la crítica, traducido por 
una Señorita del norte de España, con notas.

Seria menester no tener ningún conocimiento de la crítica, 
de su origen y  de sus progresos, para figurarse que sus reglas 
habrían sido anteriores á las primeras obras escritas según 
ellas. Los buenos autores hicieron los buenos críticos, y  no 
los críticos los buenos autores. Es verdad, que su arte contri­
buyó útilmente á los progresos de los 'escritores posteriores. 
Esta aserción dezará de parecer singular, á poco que se refle­
xione. Nadie duda que hubo músicos, ánces que se hubiesen 
conocido los principios de la armonía; que se curaron enfer­
medades, y  se erigieron monumentos, antes que la arquitectu- 
M  y  la medicina se hubiesen reducido á preceptos; y  que 
se razonó y  se arengó antes que hubiese habido lógicos y  
Oradores.

L a  antigua Grecia en sus felices dias era la morada de las 
Ciencias, y ¿e las artes. Estas brillantes regiones, fértiles ea 
bellos ingenios, produxeron primero los poetas épicos; á estos 
siguieron [los líricos; y  tras estos vinieron los trágicos, los 
historiadores y  los oradores. Hombres de gusto y de penetra­
ción , finos observadores de los principios y  de las causas, vie­
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ron el efecto maravilloso de estas obras, sobre el espíritu hu­
mano, y  se dieron priesa á indagar la causa que le debia pro­
ducir, no podiendo creer que fuese efecto meramente de la 
casualidad.

T al fué el origen de la crítica, una investigación profunda 
•y filosófica de las primeras leyes, 'y de los primeros elementos 
del buen gusto, recogidos con el mayor cuidado de las obras 
mas estimadas»

E n  su examen los críticos no se atuvieron solamente á la 
significación de las palabras, y á  sus diferentes especies, á la 
fuerza de un estilo numeroso, en prosa y  en verso, y  á  los 
diferentes géneros, que convienen á “diferentes asuntos, sino 
también á la conducta, y  al sentido que son la  base de todo, 
de aquí tantas observaciones las mas curiosas sobre la natura­
leza humana en genera!, sobre los diversos caracteres de los 
hombres, y  sobre las diferencias que constituyen entre ellos el 
ra n g a 'y  el na.cimiento, la razón y  las pasiones.

Observaron que era preciso valerse con unos de la per­
suasión, y  con otros de la fuerza, y  los medios ú que era me­
nester recurrir paxa conseguir uno y  otroj estudiaron las opi­
niones y  las costumbres, y  todo lo que constituye una obra 
perfecta en el todo y  en sus partes, y  en fin hasta qué grado 
debe ser propable y  natural una ficción, para producir una 
buena obra dracmútica.

Se hallan, muchos retazos de este género esparcidos en 
las obras Á e  Platón. Su discípulp Aristóteles reduxQ á sistema 
la doctrina d c ;^  maestro en sus dos tratados sobre la poética 
y  la retorica,;! y  desenvolvió cada parte de su-asunto con una 
penetración tan maravillosa, que se le puede llamar el padre 
de la crítica á causa del tiempo en que vivió,  y  de su genio 
transceadcataL

Este arre, ensenado por tan grandes hombres, tiene, una re-r 
lacion tan. íntima coji fiiosoría, que puedo darle otro 
nombre que el de crítica filosófica.

A l graadeArisíóteles sucedióTheofrasto, que sjguió las. pisa­
das de su maeatroi, como se puede.vpr. en el catálogo,de sus 
escritos, que n«>.ha c.QiV^rvado. D ió^ nes E aercio , pefp-sus 
«scritoi se perdieroó paca x^otfos. L9S jjriqcíp^leí^ .-^uto^ei
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griegos qi'e han llegado á nuestros tiempos, son Demetrio de 
Palera, Dionisio de Halicarnaso, Longino y  Aptoiiio.

Parece que Demetrio de Palera se eleva sobre todos estos. 
Sigue los preceptos, y  el testo mismo de Aristóteles con mas 
cuidado que ningún otro. Es verdad que sus exeinplos son obs­
curos algunas veces, pero esto debe imputarse á la mano des­
tructora del tiempo, que no nos ha dexado autor cuyo texto 
no se hubiese corrompido.

Dionisio de Halicarnaso escribió con profundo juicio sobre 
la energía del estilo numeroso, sin contar otros tratados suyos 
sobre el .arte oratoria y  otros, que al mismo tiempo son histé­
ricos y  críticos.

Longino, qué fue muy posterior á estos, tuvo principal­
mente á la vista las pasiones y  la imaginación. Su obra le atra- 
xo justos elogios, y  en verdad se explicó en ella con toda U 
dignidad correspondiente á su asunto.

Los otros críticos griegos dixeron también algunas' cosas 
útiles-; pero por haber multiplicado tan numerosamente las re­
glas del arte,  y  haberse limitado tan del todo ai foro , hicieron 
poco Servicio al buen gusto en general.

E l primer crítico famoso entre los romanos fue Cicerón, 
filósofo menos profundo que Aristóteles ; pero entre todos sus 
compatriotas descolló como el griego entre los suyos. Su cele­
brado tratado del Orador está escrito en diálogo : sus interlocu­
tores son los romanos mas célebres, y  en él nos dá de paso un 
elegante cxenipio de los modales y  la urbanidad que distin­
guían ;i los grandes hombres de la república.

Después de Cicerón vino Horacio. En todos sus escritos se 
halla el erudito y  el crítico : sobre todo en su arte poética, 
obra demasiadamente conocida para detenerme en sus elogios. 
Posteriormente se dexo ver Quiiitiliano ( i )  admirador de C i-

.  ̂‘  ) ^lenclon. QtiinrUiano fué m  idiota, un bárbaro, un bes- 
tía. Claro está, pues fue español. Sin embargo, lo que son los hom­
bres quando se empeñan en una manía. Hombres ha habido por 
esos países extrangeros que han desvariado, hasta decir, que 
Quimhano ftté orador igual-d Cieerork Quintilianus, d¡)?o otro, 
también eKtrbn^erb,  QuiutUianus oinniuiu., qui unquam scrip-
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cerón á quien se propuso por su modelo. Quintiíiano se mues­
tra en sus escritos, no solo instruido é ingenioso, sino lo que 
es mas á un hombre estimable y  honrado; ni se extrañará que 
se hubiese dedicado tanto á la elocuencia del foro si se consi­
dera el tiempo en que vivió baxo un gobierno tiránico el mas 
noble género de elocuencia, el género popular y  deliberativo 
había degenerado, y  se habla perdido como todo lo que perte- 
necia á la antigua libertad. Los últimos retóricos latinos no me­
recen que se hable de ellos, y  ilustrarían poco este asunto: solo 
repetiré, que la especie de crítica de que acabo de tratar esaque- 
lia á quien he llamado ya crítica filosófica. , (Se continuará.)

Representación de los vecinos de Córdoba, dirigida al Rey 
nuestro Señor.

Se?5oR : Los vecinos de Córdoba que abaxo firman, á V . M. 
con el mas profundo respeto exponen : que . poseídos de un 
singular júbilo por el restablecimiento de la Compañía de 
Jesús, no pueden menos de elevar á V . M. sus ardientes de­
seos de ver otra vez en el recinto de este pueblo un instituto 
que tantos beneficios puede atraerle en favor de las costum­
bres y  de la educación pública.

Si todas las provincias del orbe católico deben alegrarse 
sumamente por tan fausta nueva, y  la España entre todas tie­
ne un deredio especial á congratularse por la feliz y  suspira-

serunt auctorum clegantisiraus , que en español quiere decir que 
Quintiliatio fué el mas elegante de quantos escritores hubo jamás, 
se entiende á excepción de los Plafones que hará cosa de tres ó 
quatro años nacieron de repente en Cádiz } en fin , en lo que to­
dos los extrangeros convienen, es en que el español en la parte 
retórico-crítica se eleva sobre el romano otro tanto como las insti­
tuciones jotre el Orador. Otro extrangero también maniático, di< 
x o , qtie no hubo después de Quintiíiano, ni habrá jamás hom­
bre alguno elocuente que no se haya formado enteramente por los 
preceptos de Quintiíiano-,.pero á este le desmientcnlos escritores de 
Cádiz, que sin haber leído las instituciones ni el O rad or, han 
sido mas elocuentes que Quintiíiano y  Cicerón juntos.
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da restitución de una orden religiosa, cuyo fundador y  prin­
cipales compañeros fueron españoles, Córdoba no es la capi­
tal á- quien toquen títulos menos especiales de regocijo, ni la 
que menos deba interesarse en una causa que es común á la 
España y  á la iglesia.

Córdoba, Señor, tuvo en el siglo x vx  la extraordinaria 
dicha de albergar en su seno por mucho tiempo al apóstol 
de las Andalucías, el veneralble maestro Juan de Avi l a ;  el 
qual hizo al l̂ n de sus dias mansión permanente en la ciudad 
de Montilla de esta provincia donde m urió, y  cuyo sepulcro 
fue visitado hace pocos años por comisión de la  Santa Silla.

E l afecto de este Venerable á la Com pañía, y  la íntima 
persuasión en que estaba de haber sido su fundación uno de los 
beneficios mas grandes que el señor ha dispensado á su igle­
sia, le hicieron promover por todos los medios posibles su 
propagación. .Tres colegios de Jesuítas contaba ya esta provin­
cia cerca dé la mirad del misjno siglo; y  este resultado se debió 
en la mayor parte á su zelo y  á sus diligencias; tal fué entre 
ellos el mayor y  principal, titulado de Sanca Catalina Mártir, 
que en esta ciudad -erigió el ilustre Dean de esta santa iglesia 
D . Juan de Córdoba.-Colegio á la verdad tanto mas distinguido 
y  célebre, quanto que tuvo la diclia de que San Francisco de 
Borja concurriese á su fundación, y  pusiese por rector en él 
al insigne padre Antonio de Córdoba, hijo de los marqueses 
de Priego, que por ser útil á su instituto renunció el Capelo 
con que quería condecorarle el Papa Julio.

De can faustos principios ya es de inferir quan ventajosos 
y  abundantes frutos se deberían esperar. Córdoba, en electo, 
no ha olvidado todavía, ni olvidará jamas al Venerable Padre 
Juan de Santiago, ni á otros varones apostólicos que honraron 
al colegio de Santa C atal¡na;ni menos podrá borrarse de sume- 
mona la sabia y  cristiana educación, que por mediod.e este san­
to instituto recibia su juventud en la religión y  en la moral 
en las letras humanas y divinas, y e n  todo género de cultura.

P ero, Señor, después de esta época venturosa ha padecido 
demasiado esta educación pública en Córdoba; y  las convulsio­
nes políticas que han sobrevenido, han hecho mas necesario un 
instituto, que viiiicamente;pú9de/establecerla. N o es tetz^ridad
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deoírlo : la mayor gloría de Dios ,  e l mejor scm clo  de V . M. 
y  e l bien de este pueblo están pendientes de la mano benéfica 
que vuelva á plantar en Córdoba una sociedad tan útil al Esta­
do y  á  la religión. . ■ .

Los exponentes saben que aun restan en Córdoba opor- 
" tunos y  bastantes, medios para establecer y  sostener un colegio 
de la Compañía: cien mil reales anuale:^reditúan las tempora­
lidades de los Jesuítas de esta provincia: uno de sus colegiosde 
esta ciudad (que es el de la Asunción) existe en el día,  y  
es capaz de un buen número de Padres; y  viven aun varios de 
sus individuos que ilustraron y  edificaron á Córdoba en otro 
tiempo. Solo falta, pues, que V . M. aplique su piadosa y  libe­
ral mano á esta santa obra, y  dé un dia de general y  religiosa 
alegría á esta ciudad. Por tanto =

A  V . M. rendidamente suplican, que hecho cargo de quan« 
to vá expuesto, se digne acceder á sus deseos , mandando res­
tablecer en Córdoba la Compañía da Jesús. Esta gracia esperan 
de la piedad y  sabiduría de un M onarca, tan decididamente 
propenso á promover en sus pueblos quanto pueda conducir pa­
ra e| fomento de la religión, de las buenas costumbres y  de la 
instrucción publica. Córdoba 2 5 de Diciembre de  ̂S i ^ Señor; 
A  L . R. P. de V . M. =  Siguen 11 5 firmas.

N O T IC IA S E X TR AN G ER A S. ^

IT A L IA . ■ t -

Roma 3 de Enero. S. M . el rey Carlos I V  acaba de recibir 
un correo de Viena i y  si son cierras la» voces que corren , sus 
despachos son relativos á una proposición, hecha al congreso 
por la Inglaterra, de ceder la isla de Cerdeña á S. M. el rey 
Luis de E truria, en indemnización de los estados que no pueden 
devolvérsele en.lt.alia. Aseguran que Carlos IV  ha solicitado efi­
cazm ente, que á eitte príncipe se le diese un estado; y  como el 
rey de Cerdeña obtiene en tierra firmo posesiones mas que equi- 
valentesal mérito de aquella isla, parece que se prestará á esta 
compostura.

Genova 7  de Enero. E l coronel D:\lrymple, comandante de
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las tropas Inglesas, ha entregado cl gobierno de nuestra ciudad 
al excelentísimo señor Don Ignacio Thaon de R evel, comisario 
plenipotenciario de S. M. el rey de Cerdena 5 y  al misino tiempo 
se han 6x^do en todos los quarteles dos proclamas del r c y , que 
se han leído, con. la mayor curiosidad. Véase aquí’ una deell.as.

"V íctor M anuel, por la graci.a de D ios, rey dé Cerdeña, 
de Chypre yd e  Jerusalen, duque de Saboya y  de Genova, prín­
cipe de Píamente, Spc. &c.

jíTomando solemnemente posesión de nuestros estados nue­
vo s, de acuerdo con las. altas potencias de la Europa, nos es 
muy agradable .considerar las, grandes ventajas que encontrareis, 
amados súbditos mios , uniéndoos con nuestros antiguos pueblosj 
unión que entre vosotros y  ellos debe formar vínculos muy apre­
tados de amor j  fraternidad,

«Si vuestra antigua gloria,, y  quapfp en diferentes' cppcas 
hicisteis por la .dcfensa.y esplendor de la Italia est.i grabado ep 
mi memoria , lo est.m. también las consecuencias tristes'que 
produxo siempre ¡a oposición de intereses entre dos pueblos for­
mados para am arsey servirse mutuamente. Estos males no ten­
drán sin duda lugar, viviendo arabos baxo un mismo gobierno, 
que reconciliando los aniiiios, hará sentir á todos su benéfico 
iulluxo. .

«Este es el fin que nos hemos propuesto al 'nombrar por 
comisario nuestro plenipotenciario al caballero Don Ignacio 
Thaon de Revcl y San Andrés, conde de Pratolongo, teniente 
geiteral de nuestros exérckos, encargándole que reprq¡ente á 
nuestra, real persona entre vosotros, y  os convenza de los sen- 
tiinientos favorables que nos animan.

jíMas para alcanzar con mayor seguridad este fin lan efi­
cazmente deseado, hemos resuelfO formar una. delegación, com­
puesta quasi toda de conciudadanos vuestros, y  encargada de 
proponer, con arreglo á las concesiones que esponfáneaifténte 
os haremos en prueba de nuestro cordial afecto, aquellaíí medi­
cas que la parezcan mas conducentes para mejorar todos los ra­
mos de la administración pública.,

«Mandámo.sla principalmente, que mantenga en todo su lus­
tre el cuk& de -nuet.tP¿i religión ) y  la t-econisndafnOi que nos 
dé cuenta de d;s^gsi^ij)g(js.(^ue parezcan ipa  ̂ favorables pa-
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■ ra el comercio, elqual aunque reducido por tlerraá un recinto 

bastante limitado, ha sido sin embargo el manantial de la ri­
queza pública. Tenemos fundamentos para creer, que en lo su­
cesivo florecerá m as, ntediante el impulso de nuestra real pro­
tección , y  de las facilidades que con gusto le proporcionaremos 
al paso que conozcamos podrán ser ventajosas para su verdade­
ra prosperidad. '

«Igual cuidado pondremos en fomentarlos institutos de be­
neficencia pública» qne tanto htmor hacen á la piedad de vues­
tros antepasados; en proteger y  alentar los establecimientos úti­
les á las ciencias, á las artes y  á la educación. Jamas olvidare­
mos los servicios hechos anteriormente ai estado, ni los dexare- 
mos sin recompensa.

«En estaatenclon, esperamos encontrar el premio mas dul­
ce en vuestra sincera obediencia, en vuestra leal adhesión, y  en 
vuestro ánimo de corresponder á nuestros desvelos paternales, 
■ que no se proponen otro fin que el de vuestro bien estar.

«Dado en Turin de Enero de i 8 1 5. =  Aíamie/.”

AUSTRIA.
♦

Viena 9 de Enero. Corre la voz de que ya está arreglado el 
asunto de laSaxoniaj manteniendo esta su independencia y  re­
cobrando su rey. Aseguran que la Rusia y  la Prusia han pres­
tado por último su consentimiento á este acto de pura justicia, 
y  que en seguida ha salido de aquí una diputación para llamar 
a l rey Federico Augusto. El duque Alberto de Saxonia Teschen, 
su tío , se propone salirle i  recibir hasta Praga, y  acompañarle 
a esta capital. La Prusia quedará indemnizada completamente, y  
sobre el pie en que estaba por el año 180 5, con un aumento 
ademas de uno ó dos millones de habitantes.

Con las licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T Í N E Z  D Á V I L A ,

IMPRESOR. »?. ü A m a ILA ü S  S. M.
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